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(escenas de la vida araucana )

I.

Los araucanos so hallaban'; en paz con

ft; los españoles. ■•'-..Y:

f Después de. muchos años de. cruda gue

rra, después de innumerables oómbates en

que por una parte i otra se había luchado

7 con heroísmo sin igual,' las hostilidades ha

bian terminado por medio áe un parlamento,
[:. especie de tratada quo los jefes de los es-

]■ pañoles i los. jefes délos araucanos habian

|, ajustado con poquísima buena- fé.

Esto, sinembargo, no obstaba para- que



■ "-. .-Y '"'•'-■' .—A— "-7

los indios, -manifestando la mayor confian

za, acudiesen en. tropel a los fuertes i ciu

dades españolas, atraídos unos por la cu-;

riosidad, por el interés otros, algunos, es-
•

pecialmente los jefes, por el deseo de dis

frutar durante la paz de las comodidades^
de' la vida' civilizada.

- Esto sucedia en el mes de octubre do

16...., en la ciudad de Concepción.

Los huéspedes mas notables que la ciu-77

dad tenia entonces eran los caciques Mau-

lícán i Quilalebo,- que sé atraían la atención.^

jeneral no solo por la fama de su hombre ^

sino también por su gallarda apostura.

Efectivamente; los araucanos; no eran

por aquel tiempo la raza dejenerada i en- |
vilecida que conocemos hoi. Eran un pueblo

joven, exuberante de vida, intelijcnte,
'

bravo, dotado de muchas nobles cualidades

i de muchos jenerosos instintos,



■ ■'"-. Quilalebo i Maulican. eran dignos repre

sentantes de este pueblo. ,

Tenia Maulican treinta i cinco años. Sus

formas eran atléticas, su rostro atezado

con facciones ríjidas i espresivas;^ su frente,

^sobretodo, ancha i despejada, revelaba

.notable intelijencia-, con ésa altivez i. no- .

'

blez'a peculiares délos hijos de las selvas

i de los desiertos.-

Ni era tampoco de cstrañarse la majes

tad de su continente, pues Maulican era el

^-jefe de las tribus indijinas i uno de los ca-

-ciques mas poderosos de la Arautíania.

Su regüe (1) estaba situado un poco mas

al sur del Imperial i abarcaba, una conside

rable estension de territorio,

Quilalebo era un poco mas joven; tendría'

treinta i un años. Sus facciones eran; mas

(1) Dominio .del .cacique..



regulares i las líneas de su rostro mas sua

ves; que las del rostro de su compañero.

Habia, además, en su fisonomía algo de tristo

que inspiraba' simpatía, lo que le hacia pa

recer mas hermoso" dé. lo que era en reali

dad.

Apesár. de -su juventud, la opinión de

Quilalebo e-ra do mucho peso en los conse

jos de los indios. Todos reconocían en-

aquel joven melancólico una prudencia de

anciano, una enerjia indomable i un valor

que rayaba en temeridad. Por ésto i. por

ser el representante de una larga familia

de caciques,, que disponía talvez de las me

jores fuerzas de la Araueania, era tan res

petado entre sus compañeros. Después do

Maulican era él quien hacia las veces de

jefe.
'

.-■-.. Y
'

■;..
..... *. .---^

, Jeneralmente, los -indios, por lo mismo

qué estiman én mucho su reputación, ven

con envidia la gloria de los demás. Por



joso sus tribus se encuentran frecuentemen

te comprometidas en guerras intestinas,

que no reconocen: otra causa que la ambi

ción, de un cacique, o los celos que le ha

-inspirado ei poder dé algún rival,.

Sinembargo, Maulican i Quilalebo for

maban escepcíon ala regla. Diríase que pa

recían hermanos por el cariño que se profe
saban i la unión que; entre ellos había rei

nado siempre-.

Si era sincero este afecto, o solo una

exijencia de su situación que los. obligaba
a respetarse mxituamente, nos lo dirá el

curso de esta narración. Lo que , sabemos

i debemos decir es que juntos habían lle

gado a Concepción, que. se habian hospe
dado juntos en una casa i juntos salían a sus

visitas i paseos por las calles de la ciudad..

Pernos dicho ya q»e ambos se repartían



la atención jeneral porque eran gallardos

entre sus gallardos compañeros.

.II.

Los jefes de los araucanos eran perfecta

mente acojidos en el seno de, la buena so

ciedad española.

Agreguemos que se conducían, en ella

con la delicadeza i urbanidad de los mas

cumplidos caballeros.

Los nobles indios manifestaban, por lo

demás, una inclinación visible a las bellas

españolas, probando asi que aun en los pe

chos salvajes caben los sentimientos tiernos

i los afectos delicados.

Existía en la ciudadYn viejo capitán a



quien sus heridas habian dejado -inválido.

Era viudo i padre de una linda i graciosa

joven de 20 años. .'..-• .,;

Eí viejo soldado, que gozaba de una pe

queña pensión que se le pagaba en nombre

del rei por sus pasados servicios, sé habiá

dedicado al comercio con él objeto dé crear

una fortuna aunque modesta a su hija, a

quien amaba con delirio.

María,—que así se llamaba la hija del;

capitán,
— era- una graciosa criolla, un

tanta morena i un mucho sonrosada, de

rostro lijeramente ovalado, de grandesi ex

presivos ojos negros, con
un talle como el

que los poetas prestan a sus ninfas, cabelle

ra negra, sedosa i abundante, piececitp

breve i unas manos, pequeñitas.

La casa del capitán retiraado era una

de las que con mas frecuenda visitaban' los

7 caciques, especialmente Maulican i Quila-
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lebo. Nuestros lectores- adivinarán por qué.,

Don Juan,—era éste el nombre del padre
deMaría,—-recibía 'a josindios i Jos trataba
con. particular amabilidad. Era que, valien

te él- mismo, sabia apreciar mejor ^que cual

quiera el yalor de los indios, la enerjía , de

aquellos >h'ómbres que, en la' lucha de

,su independencia, se habian granjeado la

estimación de cuantos son capaces de ad

mirar las nobles .cualidades del alma.

Don Juan, en sus innumerables campa

ñas, habia muerto muchos indios i éstos,

por su" parte, le habian hecho las heridas

-que le tenían inválido. Sinembargo, no\por
eso simpatizaba menos con -sus antiguos
enemigo?.

Creemos haber indicado ya que no era

por gozar de la compañía del capitán por lo

que los caciques >Mauiican i Quilalebo fre- o

.«neniaban su pasa. Era qué el fuego de.
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los negros ojos do María les había quema

do el corazón. Mas,.: como las heridas de

amor son dulces, de recibir, los caciques

continuaban visitándola i cada vez los én- :

loquecia mas la graciosa criolla. ■- .-._-.'7:

¿Se habia aparcibido.d'on Ju?n del cariño

de los indios por su hija? Parece "que nó,

porque si los creia valientes i audaces,

•talvez no estaba dispuesto a concederles

corazón ni se le ocurrió que pudieran ena

morarse. . *%:.
'''■•„' ■'■■■■'•-.'', "• ">

María, sinembargo,—mujer al cabo,—

habia tenido en esta parte mas penetración

que su padre.

Ella sabia mui bien qué no' era indife

rente a los Caciques; mas, de lo r[uo ii'ó-fé

daba cuenta cabal, ora de lo qué sentía por

su parte. .

'

Ella: deseaba la venida de los caciques,
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«^-los dos iban siempre juntos,—i se entris

tecía cuando olvidaban su visita,

Ella, cuando llegaba la hora en que so-

lian presentarse, ya estaba vestida i ador

nada con cierta coquetería.

Ella.,,ren .fin, habia observado que los i'n*

dios .eran hermosos,—cosa que nuestras

lectoras no querrán creer ni bajo la ga,-

rantia..de nuestra palabra,
—i habiá notado,

ademas, que Quilalebo era el mas hermoso

de los dos,
•f

.. Sí'esto es indicio de algo, nuestros lec

tores lo adivinarán.; María, por su parte,

nada había' sospechado.

Por lo que toca á los caciques, ninguno

se habia atrevido a hacer a la joven una

declaración de amor. Conocían mui' bien

cual era su posición entre los españoles, i

sabían que hubieran; caído en ridículo, ellos,

indios,, seres que eran tenidos por de una
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especie inferior alas jentés civilizadas, ena

morando a una española.

Cierto es que se les recibía mui bien én

todas partes, pero era quizas como objeto de.

curiosidad. Ellos procedían, ni mas ni-mé-

nos, lo mismo que las j entes civilizadas;

pero ¿cómo hacer consentir a éstas en que

aquellos indios tenían corazón, podían sen- -

tir i amar? -'-.."-

Hé ahí la' razón porque, en sus frecuen

tes conversaciones con María, se limitaban

a dirijirle algunas galanterías corteses,

bastante finas i delicadas para salir de la

bios de aquellos' pobres salvajes.

Por su parte, Maulióán i'Qüilálebópápe-

sar de su intimidad, nunca se habialTligcho

: la menor confidencia respecto .de.su 'amor

,a María. ¿Era- acaso por el temor de que

lotéelos hiciesen estallar entre; ellos :Uñ^

fuerte enenlistad?
'

.",. ;..
"

."
'

.._ ..!
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7—-¡Qué hermosa es lá hija del huinca!

solia decir Maulican;

—Sí, mui hermosa! suspiraba Quilalebo;

lo e3 mas que las mismas flores de nuestros

valles. 7 .-'..

:—Mn realidad que las mujeres de los

huincas aventajan a las nuestras én be

lleza.

—I en gracia, sobre todo.

Tambos suspiraban i se callaban

Llegada la noche, se dirijián a casa del

capitán i, ál salir de ella, se repetían que

la hija del huinca era mui hermosa, por

cuanto cada vez descubrían nuevas gracias

en ella. ..'.'.'.

Mas, cuando llegaba al colmo el entu

siasmo de los indios por la criolla, era

cuando la oian cantar, al son de su vihue.-'

lu que tañía dé un modo admirable, gracio-
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sas tonadas con un salero tal que 'se lo hu

bieran* envidiado las mismas hijasde la An

dalucía. .

•

En resumen; porque María -tenia uno*

lindos ojos, porque reia con una gracia en

cantadora, porqué cantaba con uña voz de

ánjel, por todo eso i algo mas, los dos ca

ciques se habian enamorado locamente de

ella, siendo su pasión tanto mas fuerte

cuanto que se veian forzados a ahogarla eis

el fondo;- dé sus corazones. Y Y.,-.

III.

Mauliean estaba celoso de Quilalebo por7

que había notado cierta preferencia de Ma¡-

ría para con él, én las mayores atenciones

que con él gastaba*



— 16 —

Había adivinado talvez. lo qué la misma'

joven no había, sospechado aun, que esta

ba enamorada del simpático cacique/

No se. necesitaba tanto para que Mauli. ;

can, herido' én su orgullo i én sus afectos, ,j

.profesase a Quilalebo un odio a muerte. ¿No j.

era Quilalebo quien hacia sombra a su omni- |

potencia de toqui i se interponía ahora entre i

:-,„•.- • ;j
él i la mujer que amaba? 7

El araucano, sinembargo, nada dejó sos- I

'pechar de lo que pasaba en su interior, pe- f

ró comenzó a madurar un plan cuyo re- .-?

sultado fuera darle la posesión de María. -7

■

f

Habria pasado un mes, cuando los caci^ ofA

ques residentes en Concepción recibieron |
orden de Maulican para trasladarse a su I

casa á una hora dada.
.-; ;-■ >'.

'

.
. ."--. .';. : ■ -

■'■'.-■'
,

~i.

Casi inútil es decir que ninguno , . falto a ;

su cita, i que, a.la hora, fijada, to.dos;se ha-¡Y

liaban en casa de Maulican. .. ,7 Y-
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Sentados estaban los caciques ál rededor

de Uña pequeña sala completamente des--

mantaleda. Quilalebo era el primero de la

«stretna derecha; seguíanle los demás por

orden de dignidad.
'

%
..

, "-Y- Y:';;

En el centro de la sala había un malgüe

Heno de chicha de frutilla, de la cual be

bían los indios a intervalos no mui cortos,

porque no hai reunión pasible entre los

araucanos sinla bebida que,. según ellos, los

animal les da fuerzas, comunicándoles al

mismo tiempo el espíritu de prudencia.

A la hora fijada entró Maulican i tomó

asiento en el lugar que le estaba designado.

Llevaba en sus manos la, insignia de jefe de

todas las tribus, que era una^sp.ecie de ha

cha de piedra llamada toque, de donde toma

ban su nombre los caciques que eran eleji-

áps para mandar a sus compañeros. ■
-

Cuándo sé hubo sentado, los. indios■■yol-
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yierón'-a su posición inmóvil i guardaron

por algunos instantes el silencio mas abso

luto.

De repente, Maulican se puso dé pié i,

avanzando hacia el centro del circulo que

formaban los indios, con el toque en la

mano, paseó sobre ellos una mirada se

gura con cierta especie de majestad.;

•—¡Bien! esclamó después; nó dudaba

.que todos acudiríais a mi cita. I habéis

.hecho bien, hermanos i compañeros, por-

*que os he convocado para tratar de asuntos

importantes.

Los caciques permanecieron inmóviles,.
sin manifestar la menor curiosidad. \

-^-Hace ya cerca de ún año, continuó el

toqui, que estamos en paz con los huincas

i vivimos con ellos én estas grandes prisio
nes que llaman ciudades. Mis hermanos

estarían creyendo tei vez que por mi parte
;



L
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había ■ renunciado para siempre a la gue

rra.;...

—

rjS.í! dijo una voz interrumpiendo.

, —¿Quién se atreve a interrumpírine? pré-
u '- guntó el toqui con voz vibrante.

—Yo, contestó un" anciano de mirada

centellante i de rostro feroz, poniéndose de

-

pié.: : '.:;./' :
■

..

■■ ,;. \;

; —¿I por qué. dudaba de mí mi hermano

Pelantaro? ',.'..

—Porque creía que las bellas españolas
habian enervado las fuerzas de mis herma

nos hasta el punto de hacerles olvidar su

-
■<• esclavitud i los agravios que tienen;'que

vengar.

...

Un murmullo se hizo oír éntrelos in-
"

dios,
'■■

.._

■

c.
.

El toqui, después de' una pausa continuó":

i
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■—^Perdono a tu ancianidad tu¡ interrup
ción i. tus" sospechas; de otro. modo ya

estarías .convencido, Pelantaro, de que

Maulican no es un cobarde, ni es tampoco

un traidor para burlar la confianza que én

él han puesto sus hermanos i entregarlos;

maniatados al español.

Un murmullo de aprobación acojió éstas-

palabras del toqui, que continuó asi con

voz vibrante:

—Os he -invitado a reuniros aquí para.

tomar vuestro consejo antes de romper

nuevamente las hostilidades..Mis emisarios

han recorrido la Araucania i, a estas ho

ras, debe haber reunido a orillas del Cu-

ralaba un ejército numeroso que solo.,

espera á sus jefes para marchar al-com

bate.... ¿Creéis, hermanos, llegadaya la

hora de la lucha?

;
—

¡ Si! esclamaron los veinticuatro caci-

- •
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ques que había allí ;reunidoS7

• —¿Qué han dicho los dioses al santo

matchil preguntó Maulican a un indio cuyo

rostro estaba. pintado de mil colores i que

se manteníale pié con los brazos cruzados

i los ojos clavados en el suelo.

-^-Pillán, contestó él agorero con voz

cavernosa, dará la victoria a los valientes

i a los que le hagan sacrificios para incli

narlo a su favor.
, ;' 7

—¡Bien! continuó Maulican; seguros ya

de la protección del cielo, formemos ahora

nuestros planes.—-Yo os propongo, para

dentro de tres noches,, cuando todos se.

hallen entregados al sueño, saquear, la

ciudad i robarnos cuantas mujeres, oabaHos

i tesoros podamos haber; a mano. En esta

empresa seremos ausiliadós por mil herma

nos nuestros que, a las órdenes de-Inaili-



: ', ■— 22 — -

.

-

.

canv estarán-mañana
.

a orillas del^, Biobio.

¿Aprobáis mi resolución?

.—-¡Si! esclamáron los indios.

—Pero hemos jurado, dijo Quilalebo

alzando su voz, permanecer erf paz con los

. españoles; i, ya que vamos a violar nuesr

tro juramento declarándoles guerra, de

biéramos siquiera respetar sus propieda

des. .-.-.

—¿Acaso ellos han respetado nunca sus

juramentos? repuso Maulican con impetu¿

—

¡Mupichal (1) esclamaron los indios.

-,—¿Acaso,' continuó Maulican, no nos han

robado mil veces nuestras mujeres, nues

tra s hijos i nuestros ganados, aun estando

,

en paz con nosotros? ¿Nóés verdad, Tier-

(1) Tiene razón.
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manos, que debemos emplear contra ellos

sus rai>mas armas?
.

—¡Veiíicha! (1) gritaron los indios con

voz ronca.
'

Quilalebo no creyó conveniente replicar,

porque sabia mui bien qué era- esponerse

pretender combatir una resolución délos

indios, cuando se sienten estimulados por

la codicia. •

—I ahora, añadió Maulican, separémos

nos. Procuremos, entretanto, no despertar

sospechas, i estad prontos para atacar al

oir el primer tiro de arcabuz que se dispa

re la noche fijada para el saqueo. .

YLos indios, después de esto, fueron sa

liendo uno a uno, quedando al fin solos

Maulican i Quilalebo, que se pusieron -a.

conversar amistosamente sobre los sucesos

que se preparaban. .

(1) Es verdad.
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IV.

Llegó por fin el día qué Maulican había

designado para el saqueo. Los españoles no

podían, ñi sospechar el golpe qué iban á

recibir, porque todas las precauciones ha^

bian sido tomadas para no despertar sus

recelos*.

Los^ indios residentes en Concepción en

-nada habian cambiado sus hábitos ordina

rios. Nada permitía presumir que se pre

parasen tan graves acontecimientos.

.....'En los.camlos vecinos reinábala misma

tranquilidad. Hasta .la natuialeza bahía

enmudecido porque no. -soplaba ni la mas

leve brisa ni se percibía el mas lijero ru-



-, Sinembargo, quién hubiera escuchado

atentamente, habria oído un ruido estraño

entré los matorrales. Mas, lo que jamas

hubiera adivinado es la causa que lo pro-

... duela.

Porqué aquel ruido era formado por un

£ centenar de indios que, tendidos boca

; abajo, iban arrastrándose como las ser

pientes entre las yerbas, procurando -no

interrumpir el silencio que a su alrededor

• reinaba. ;■■-. 7 - ■':'. .

Con '

tanta habilidad realizaban su ma

niobra, que el mas vijilante centinela no

o**- hubiera podido notar la menor ondulación

en las ramas de los pequeños arbustos, i

mucho-menos sospechar que allí entre las

yerbas habia Ocultó -. todo un ejército dé

araucanos.- ;-'""Y .

■

-

:

'I era .un ejército en realidad.' .

Y'EI grupo de indios, cuya singular es.cur-
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[0,0. ..--.;. -.-

sion hemos -presenciado, era uno de los

muchos en que elYaeique Iiiailican habia

dividido la partida que debía : asaltar ésa

noche laciudad, segundas instrucciones que

le habia comunicado el toqui. Por distintas

partes avanzaban hacia el misino punto i

del mismo modo otros grupos mas o menos

numerosos, según las seguridades que ofre

cía él terreno para verificar aquella estra-

ña i misteriosa marcha. .",'-'

Como 16 "hemos dicho, en la ciudad rei

naba la tranquilidad mas absoluta. Los in-Yj
dios iban i venian. como de costumbre por

jas calles i,por las plazas.

Maulican era talvez el único que habia _¡

permanecido en su casa, i' esto porque de- Y

biá.estar en un lugar fijo donde pudieran
■

hallarle sus emisarios i los jefes a. quienes í

tenia qué. comunicar órdenes. --

---".
'

-Y

... Estaban dando las oraciones cuando en- i



tro un indio que,, inclinándose . respetuosa

mente en,su presencia, pronunció éstas so

las palabras:Y7;Y ; - ".

—El cacique Inailican 7 con su' jen te se

encuentra a una legua de la ciudad i espe

ja vuestras órdenes.

g
—Dile qué espere donde se halle liasta

bien entrada la noche, i que entonces ayan-

■■ ce hasta la ciudad. Lo demás él ya lo sabe.

Inclinóse nuevamente i salió.

A lá misma hora, mas o menos, Quilalebo.

se dirijia solo, con su costumbre, a la casa

^ del capitán español.
? '•.Y ..

■
■ *

Iba preocupado, cabizbajo i con paso len

to, él a quien.la joven debia odiar al día

[■- .-*■ .siguiente como a un traidor i enemigo, im

placable de los suyos..

„'• Éste pensamiento le oprimía el corazón.

Antes de llegar a la puerta, un indiolo

detuvo. 7, •

-.- .-■:'Y
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—

¿Qué quieres? le preguntó; Quilalebo.

—¿Sois el cacique Quilalebo? dijo el otro.

—Ya lo veis.

—¿Veréis pronto al toqui?

—Sú ."

.

—Entonces, hacedmé eifavor de decirle

que la ilcha (I) ha salido de la casa...;

—¿Qué ilchaü

—La, qué el toqui me ha mandado, es

piar. 7

—¿De qué casa? ...

—'•De aquélla, contestó el indio señalando

con el dedo la casa de don Juan.

Quilalebo se estremeció. ,

-—¿Maulican, pregunto después, té haor-

(l)Niñá.
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denado que espíes la casa del español invá

lido.
'

'7:'.

—Si. 7

^ —¿No te ha dicho con qué objeto?

—Nó, pero lo presumo, porque me ha

ordenado le espere aquí hasta la hora del

saqueo, diciéndome que vendrá a reunir*

. -senos. .',.--. ':

—¿A réUnirsenos, dices? entonces ¿no es-

t^jtás-solo?

7
—Nó, me. acompañan cuatro mocetones;;

—¿I que objeto presumes que tiene el to-

, qui aljiaeeros espiarla casa del capitán?
:

—Puede ser que me equivoque, pero

como ésta.noche habrá gresca, i la hija del

huinca es hermosa.... .. 7 T,

—¿I qué?
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.

—Presumo que el toqui quería haceila

su prisionera.

—Ah!.... 7

El cacique guardó silencio por un instan- i

te; temía que el temblor de.su voz revela

se al indio su emoción.;

—

¿I dices que laucha ha salido? pre

guntó después.

—Si, i eso - es loque quisiera ^supiese el

toqui, porque ignoro si habrá previsto esto. ;

—Bien está; voi a avisárselo.

I Quilalebo se alejó con paso rápido. Y:

Quien le hubiera visto ponerse densamente

pálido, casi lívido al saber la noticia que YÍ

acababa de comunicárselej habria compren- . |
dido que las pasiones del indio se libraban :Í
uri violento combate en el interior de sttYf

pecho.
'

„
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¿A dónde fue el cacique? No. lo sabe

mos. El hecho es que volvió mui poco rato

después. ■
,

•

Al verle acercarse, el indio le Salló nue

vamente al encuentro .

.-' —¿Ha vuelto? preguntó Quilalebo. .,

v
—Nój contestó el otro.

"-

("
.

-

Y ;
—Entonces podéis retiraros; el toqui ya

no os necesita aquí...

—¿I qué. debemos hacer?

—Lo que gustéis; eprovecharos hiende

las circunstancias.

Apenas el indio i suscompañeros se hu

bieron' perdido de vista, el cacique buscó

el lugar en que se habian mantenido ocul- ,

tos, i encontró, que era una casa en ruinas, :

destruida talvez en alguna de las irrupcio
nes anteriores de los araucanos.
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Una vez oculto .allí, se puso a meditar so

bre lo que debía .hacer.

■

Después de la noticia que acababa de

saber de un modb tan raro, no le quedó

duda de que Maulican estaba enamorado

de María i aunde que aquel golpe demano

no tenia otro objeto que-robarla i hacerla su

prisionera. 7

—María, prisionera de Mauliean! se de

cía Quilalebo, oh! yo no puedo permitirlo..; >

Pero ¿cómo lo impediré?.... El toqui ven-

"drá aquiV María habrá llegado i se la roba- -5

rá„ si, se la robará.......
•

Quilalebo volvió a quedar pensativo.

—Si yo los avisara, añadió después...... 7Í

pero ¿cómo? no sé donde pueden estar.

Hubo una nueva pausa.
'

—Ah! dijo al fin dándose una palmada en j
la frente, mola robaré yo; será prisionera-!

-.Y"'';: -

■

- '- - ;1í
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de Quilalebo én vez de serlo del toqui. •

Daban en ese momento las. ocho las cam

panas de una iglesia.

—Aun es tiempo, añadió; apresurémos

nos.- -.. .'

I salió con paso lijero de su escondite.

Todavía transitaba jente por las calles,

pero ya en mui corto número,

7 Pocos minutos después entró María se

guida de una sirviente a casa de su padre.

Alas nueve i cuarto ya estaba Quilalebo

•nuevamente en su apostadero, acompañado

^ahora de tres mocetones.

Antes de ocultarse, se acercó á la casa

del capitán i estuvo en acecho durante un

largo rato. ."
v

Pasaron -tres cuartos de hora. Apenas

transitaba por las calles uno que otro ve*.

Y.YY ,
. .' ;■•■ .3 -'.,
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cino con paso rápido i medroso. La oscü^

ridad era-grande porque no era aquella

una noche de luna i el alumbrado público

no se conocía aun en la buena ciudad de

Concepción. .

.. ..-.

Dieron las diez i media i todo continuó

en silencio por algunos minutos mas. .

Pero, repentinamente, sonó un tiro de

arcabuz cuyos ecos tuvieron unáprolonga-

eion Indefinida.

Por de "pronto nada mas se oyó. Más,

poco después>: empezaron a escucharse gri

tos, luego alharidos, rujidos dé rabia, todo

mezclado, todo confundido en un solo eco

indefinible.
>;

Poco después dejó oir el cañón su voz

imponente, i los disparos de arcabucería

indicaron que ya el combate se-habia tra*

bado entre asaltados i asaltadores.



'

Yío entra, en nuestro plan hacer una des

cripción detallada délos horrores dé aque¿
lia noche, de la. confusión i del espanto
de los españoles al verse atacados tan dé

improviso; creyendo tener que habérselas'

* con un ejército numeroso de indios. La os

curidad favorecía a éstos, i mientras los

españoles se herían mutuamente al encon

trarse en las calles sin conocerse, sin dis

tinguirse casi, disparando en dirección de

cada bulto que se divisaba, de cada rumor

.que se sentía, los araucanos entraban ■ a'

rvsaco las casas en que sabían deber hallar

mejores presas.

.

• Los gritos de angustia dé. las mujeres

| robadas, las maldiciones 'de los padres que;

|
veían arrebatadas a sus hijas* de los her-

/la?'0^ lueY'0- hallaban a las hermanas, de
los maridos que habian perdido a sus os-po*

sas, todo aquéllo subftt al cielo como un so-.

Yo grito inmenso, lúgubre, estridente, '-algo-

I
■

■ ■

■'. -■'■■'. ; ..--."
-----

l : ——
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parecido al rujido rabioso de una jauría de

leones.
,

-

,

Quilalebo, a la primera señal, había sali

do dé Su escondite con suVmocetones. Lla

mó én la casa, del capitán, i apenas sele-

abrió,- sé precipitó dentro en dirección al

aposento de María a quien sacó fuera casi

antes de que el capitán hubiera podido dar.

un solo grito de socorro, r
v

. 7

..-Quilalebo i su jente desaparecieron pron

to en la oscuridad. -

-■-:.;:. .-...■.

Por de pronto, todo volvió a quedar en

calma en aquella calle. 7

Alfin apareció en un estíémo un grupo ;|
de jente. Al llegar cerca de la casa del |

capitán, una voz qué ya conocemos por 1

ser la de Maulican, gritó con todas susj
fuerzas:' -. '•

i

"

1
Y ;' .'_. -

:

.:.■ -

%
Y . I

. »—Colp.oche, aquí! |
7 .-.--■ oí
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Nadie respondió, ni nadie se movió. -

—Aquí, Colpoche! gritó con mas fuerza

el toqui.

Reinó" el mismo silencio.

* .-.-.,;.-.'' ; -..."'■

. Dirijiéronse entonces apresuradamente

a .casa del capitán cuya puerta hallaron.

abierta.
.

"Y Maulican se precipitó; dentro; pero¿ al

penetrar en uno de los aposentos; se en

contró con el pobre inválido tendido en él

-Vsúelo, que fijaba sobre éluna mirada deiñ-

, finita ansiedad, saltándosele casi los ojos de

sus órbitas. .--,...-,

—Venis a matarme, después de haberme

robado a mi hija! esclamaba con voz deses

perada; matadme, pues!

■-.—
—¿Qué,té; han robado a tu hija? esclamó

, Maulican. 7
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Y^Matadme, matadme! seguía gritando
el viejo. .

—Contesta! gritó Maulican, ¿quienes te

han robado a tu hija?

—Vosotros, miserablesl ....Matadme, os

digo; ¿para quéquiéro vivir ya?.,..

MauÜcan no. alcanzó a oir las; últimas

palabras, porque ya se habia precipitado ha

cia afuera como un torbellino seguido', de

sus moeetones.

Dos horas desphesla batalla, habia cesado .

en la ciudad. Muchos indios i muchos espa

ñoles habian. muerto. Los primeros habianJ-

escapado cargados de un gran botín i lók

segundos no se habian atrevido a persé- |

guirlosY
•■

-• Y - --'-.-.Y -Y-=
•-

;|
"... .-.-.; ..-' .

,■; ;.;,7;'7-:.7" ■

.' :.-.- ...
-1

'

-.

■ '

.--Y'
"

- "á?
'■■■ '•; --A

ar ■.'■'''
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Si nuestros lectores quieren acompañar

nos, nos trasladaremos al 'interior de la

Araucania.

Un poco mas allá. de las'pedfegosaS már-

jenes del Imperial existe un campamento

de indios, casi en el lecho 'dé un- estero

tributario de aquel caudaloso rio.

■---El paisaje es bellísimo. Allí abundan los

árboles; verdes i frondosos i el suelo sé.' vé

cubierto de nn muelle tapiz de verdura';

Hacia el oriente, los Andes muestran su

frente erguida coronada de" eterna nieve,

i hacia el sur murmuran una queja melan

cólica las cristalinas aguas del estero. ;.;

Para completar el cuadro, un bellísimo
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sol de mañana de verano ilumina con sus

resplandores aquél espléndido .

panorama,

comunicando nuevo vigor i vida a las flores

i a las plantas con su benéfico calor.

Si nos acercamos al estero, veremos que

por ese lado hai mucho movimiento. Indios

é indias todos marchan abañarse; muchos

se han bañado ya i vuelven gozosos, fres

cos como un retoño, a sus ranchos: las' in

edias a preparar sus comidas, los indios a

formar circulo al rededor de los fuegos pa
ra conversar i beber.

Entre los grupos que hai a orillas del

entero, llama uno particularmente Ja aten-'

cion porque es de mujeres que.por sus tra

jes son indudablemente españolas.

Si ños aproximamos a ellas, recohoc¿re-

mós a- la pobre María la hija del inválido

capitán. De las demás, que son cuatro, dos

son tan jóvenes como ella i las otras dos,
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ya de alguna edad. -.

—Qué lindos son estos
. lugares, decía

María; aquí quisiera permanecer.

I aquí parece que nos quedaremos,

señorita, al menos por algún tiempo, dijo

iín"á délas mujeres mas jóvenes.

—¿Cómo lo sabes,.Cármen?
■

—Porque ayer pude hablar unas cuantas

palabras con Millalipe, un indio que sabe

algo de español i me.dijo que ésta era -la

reducción de nuestro amo'.

—¿I cómo se llama éste?

—No lo sé. ■'.-:

—¿Porque no se lo preguntaste? t ^

—Porque me importaba- muí poco saber

su nombre.
, 7 .'

•^—Péro a mi me desespera no saber en

poder de quien me encuentro. .*.'-■
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—Éso lo sabréis mui pronto, porque el

cacique debe llegar hoi.

—Deveras?

—Me. lo dijo también Millalipé.

—Al fin sabré quien es mi raptor! es-.

clamó María con un largo suspiro, mién-

.

tras que brotaban gruesas lágrimas de sus

ojos.

—Pero, señorita, el cacique dueño de-.

este regué

María se sonrió.

—Os reis, señorita, porque cito nombres

indios? es que he oído a Millalipé que 'así

se llama el dominio de un cacique. .'..El
dueño da estas tierras os ha tratado con

muchas consideraciones. Os ha hecho arre

glar a la española su mejor rancho, i nos
ha comprado a nosotros solo con el objeto
de que» os sirvamos.
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7

—Bien está; pero '¡acaso soi por eso mé-
.

nos esclava! ¿puedo esperar volver a ver

alguna veza mi pobre padre i a los mio.s?

dijo JNlaria sollozando.

—Quien sabe! señorita; confiemos en

Dios i él nos salvará. Hemos visto a tantos--

que han. vuelto después de haber estado

cautivos muchos años ....

■—Dios lo' quiera, Carmen!

I las mujeres se dirijieron después, detesto

con paso lento a su rancho.

Serian las dos de la tarde cuando se nb-

.
tó una extraordinaria animación entre los

indios. Hombres -i mujeres,- todos salían

precipitadamente de sus ranchos; lo§ .

músi

cos tocando sus tamboriles, algunos cán-

. tando i los demás saltando al compás de los

'

instrumentos.

Era que. dos emisarios . acababan de Jle*
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gar anunciando la-Vyenída del cacique, cu

ya comitiva se divisaba ya a lo lejos.

Pocos momentos mas tarde llegó acom

pañado de doce mocetones, i después dé

los marimaris de estilo entre los que lle

gaban i los que habian salido a su encuen

tro,, él; cacique se dirijió a Millalipé i le.

preguntó en español:

—La prisionera cuya custodia te encar

gué ¿dónde está?

—En su rancho.

—¿Qué ha. hecho, desde que llegó aquí?
■

- —Llorara todas horas.

—

¿Cumpliste todos mis encargos? -

—Sí.

—Ve a prevenirla de mi visita.

Millalipé se- alejó i volvió pronto anun

ciándole que María lo esperaba.



— íS.—

■ 'El cacique sé dirijió inmediatamente há«

cía. el rancho de la española.

Cuando se presentó, en su puerta, María

lanzó un grito, mezcla indefinible de dolor

i dé gozo qué hizo palidecer letalmente al

cacique.
•

.. ... .
..

—Ah! ¿erais vos? -ésclamó, i se cubrió el

rostro con las manos.

—Si, yo, señorita, el cacique Quilalebo,

qué viene aponerse, a vuestras ordeñes.
-

Hubo un momento de silencio interrum-,

pido solo por los ahogados suspiros dé

María. Al fin, reprimiéndose un tanto, ésta'

añadió fijando en Quilalebo sus ojos .arra

sados en- lágrimas; .

.-■'.-■•■

—¿Erais vos?.. ..I yo , que os creí sinceró

cuando os dabais por amigo de mi padre

i mío!.. . .¡Mi pobre padre! . .-. .lo habréis

muerto talvez 'álhacerme prisionera!. , ..,:
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'
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^Vuestro padre Vive, señorita. .Y -

''o—¿Qué vivé, decís?

—Vive i sabe que vos vivís también. Y

—¡Gracias, Dios mío!. esclamó la joven.
con toda la efusión de su amor filial. ;

-r-Un mensajero mío, añadió Quilalebo,

ha' hecho llegar a sus. manos una carta en

que le daba noticias vuestras, El mismo

mensajero me ha dicho que el capitán, lo

co casi al veros perdida, está más tranqui
lo porque; sabe que vivís i espera funda

damente volveros a ver.

—Ah! esclamó la joven, desgraciadamen
te yo^no lo espero.

- T derramó nuevas i abundantes lágrimas
sobré su espesa cabellera con la que. se: ha-, .

bia cubierto .el. rostro. Y -

Y;

. Pasado un momento» María se dirijió
'
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nuevamente al cacique que .permanecía de

pie-contemplándola, i; con una voz suave i

apagada como un suspiro, le preguntó: -

—¿Porque tuvisteis la crueldad de. sepa

rarme- de mi, padre? ¿para qué me trajisteis-

a estos lugares donde solo Dios sabe la

suerte que me espera?
v ..-■...■

—Me estáis condenando," señorita, antes

de haber oido mis descargos repuso el ca

cique. \ ,. ..'.-
'

--■" V. -i' ;-..

^

—Bien, ya os escucho.

—¿Queréis que os lo diga todo?

—Todo, sí.

—¿No os disgustará mi franqueza?
'

—Nó. .•: .....

i—Entonces voi a decíroslo,

;
I el cacique, haciendo un esfuerzopode-,

rosov continuos
. . :o.7-o.



—Os vuelvo a suplicar, María, que no

os ofendáis por lo que voi a deciros.—Yo,

;desde el primer' momento en que os vi,

desde que tuve la dicha o la desgracia-de

conocéroslos amé con toda mi fuerza, co"

mq puede amarse, a los bellos espíritus pro

tectores de nuestra existencia.

«No habia amado nunca, porque no ha. 'M

bia. hallado ni creia que existiera en el |
mundo una mujer que reuniese todas las ,Jr
perfecciones que mi imajinacion prestaba al |
ideal que yo me habia formado..

«Vos, sinembargo, realizabais mi ideal, i

por éso os amé como nadie os podrá amar

en el mundo,

«Pero, _

no era yo el único de mi raza |f
:que os amaba. También, como yo, os ama

ba Maulican. El es el toqui i, por apoderar- si

sé de vos* dispuso romper' las -hostilidades!

.éon Jos españoles i saquear vuestra ciudad.4
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'

Yo felizmente i por casualidad descubrí su.

^plan i os robé, porque rio habla otro medio

de evitar que. cayerais en sus manos

—Ah! mil gracias! esclamó María invo-*-

luntariámente. : '. 7
"

.

7 "—.¿Me dais las gracias? repuso vívamen-

Y 'te el cacique .".' . . ¿Es decir■que mé perdo -

nais? ¿es decir que....? .

—Que os agradezco con toda mi alma lo

que habéis hecho
'

por mi i que veo qué

nada tengo que perdonaros....'
l~ ''■

■

.

[ :—María! •

í
■

■■-.:. ;.

,
. :. .. ,;■

—Al contrario, yo debo pediros perdón.

por mis injustas sospechas. .

i ■

'

■

..
"..*'■■■'■.'-,'

—Ah! cuan dichoso me hacéis! esclámó-

el cacique comprimiendo con una manó los'

latidos de su corazón.

y ..-...:,,..
■ .:

_..

-

—¡Cuan caro me cuesta vuestra felici-

:| dad! replicó la. joven sonriendo. -
•

i
'

-
; o'k'-

-
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-i-NO me- lo repitáis j señorita. Cuando

vine aquí-,', no tenia otro objeto que deciro8

que seréis servida del mejor- modo posible.

Mientras llega la hora én que me sea per

mitido poneros en libertad, seréis mi prisio

nera a los ojos de los demás, en realidad

yo seré vuestro esclavo. Asi nada debéis

temer: estáis bajo mi protección.

—Gracias, . mil gracias! contestó lá jo

ven. No me equivocaba cuando os creia

noble i jeneroso . . . .Ahora, hacedme el fa

vor de dejarme sola un momento.

■"'""■■
'

'

"*'■"■ i
El caeique salió, después de haber besa- j

do respetuosamente una mano que le tendiá-J a

la española, ebrio.de júbilo, de .amor i de i

esperanza.
"

■
-

|

- Pasaronmuchos días. El cacique veia con .1
frecuencia a su prisionera. Y

• .

■ 4 *
m una ocasión Mana le preguntó: - 4 .

••fcne

■i
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Y-^¿Es cierto que hai un sacerdote, espav
ñol tíasionéró entre vosotros?

.

*

—Sí, contestó' Quilalebo; Llañcareu Se?

apoderó de. un palero que aricaba misiénan--

do 'cuando, se rompieron las. hostilidades.

—Yo desearía verlo,- si fuese posible. -

—Lo veréis, ...

- —¿Pronto?, ..'."YY -.; ... i-7,.7;-\o

—-Sí» i aunprocuraré que permanezca a1-

vuestro lado. .

—Ahí cuánto .os.debo i cuánto tengo que

agradeceros!

-•;.-. 7; o
:'~

o.-. *7".^-: :'

"

-
Jl- '■■o'

Máülícan- no ignoraba que la hérm.osá-

criollá por"; cuya posesión habia empren-r
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dldo una desastrosa campaña lé habia, sido

arrebatada por su rival.

Si esto le tenia ofendido, lo que sobre
"

todo habia herido su orgullo i lo que: habia

jurado no perdonar jamas a Quilalebo, "era

el que lo hubiese engañado i burlado ha

biendo fracasar por medio de un ardid su

proyecto de rapto.

Habia, pues, jurado, vengarse.

Sin embargo, ambos caciques continua-.

ban tratándose con la ;misma antigua cor

dialidad ocultando en el fondéele sus cora

zones sus mutuos resentimientos.

-Pretender apoderarse, de -María por me

dio de la fuerza fué un proyecto quo vino

muchas veces ala mente 'de. Mauliean, pe- ;

ro que fué siempre desechado como quimé- .';

rico..
;

'

Y 7-7- 7. 7".-;;

En efecto,
'

María estaba perfectamente .',:
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defendida por los valientes guerreros del

Tsctanmapo de su rival. Ademas,' María

era su prisionera i sin declararle guerra

no hubiera podido pretender arrebatársela.'

El prisionero es entre los indios propiedad

sagrada del poseedor.

Por lo demás,—digámoslo en honor dei

toqui,—rechazaba este proyecto por otra

razón. Declarar la guerra a- Quilalebo,

cuando estaba comprometido, en una con

tienda con los españoles, hubiera sido com

prometer su éxito porque habria dividido
las

fuerzas de los indios, i dado a sus enemigos

una victoria fácil. Esto no lo hubiera hecho

jamas el patriota jefe de los araucanos.

Sinembargo, no cesaba deponer en prác

tica otros medios que le diesen por resul

tado el deshacerse de su odioso rival. En

cargábale siempre las comisiones mas pe

ligrosas, pero en tod&s ellas salia. airoso el
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^valiente -Quilalebo, de suerte que Maulican

lo que estaba haciendo era aumentar, el

prestijio del cacique. -Esto, naturalmente,
acrecentaba el odio del celoso toqui hasta
el punto deque lo hizo meditar un pro

yecto verdaderamente infame.

Pero, no precipitemos la relación délos

:hechos.

Quilalebo habia cumplido su palabra a

.María; le habia llevado el sacerdote español

que existia prisionero entre ellos.

Era esté un santo" relijióso franciscano

que andaba misionando entré los indios

cuando principió la campaña.

Llancareu, el cacique en cuya reducción

se hallaba en esa época, lo ¿abia hecho sU

prisionero. Quilalebo le h?bia dado por él

cien ovejas, dos caballos/ ensillados- i un

arcabuz de los que había arrebatado a los

españoles. ; ;-, / ;
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Y Fácil -es de presumir a qué; trasportes de

: gozo se entregariamlos7pobres;prisioneros
: cuando se encontraron reunidos, cómo se

..referirían sus respectivas penalidades i co

mo se .confortarían coii sus mutuas espe

ranzas.

María se habia empeñado por: tener
cer

ca de ella un sacerdote, porque compren-

. dia perfectamente lo peligroso de -su situa-

•cion. lespues -de haber arreglado con el

..ministre de Dios los asuntos de su concien-

vcia, ya p^o,quedar más tranquila.

—Padre le dijo un día, Quilalebo esYn':

; indio noble,j eneroso, poseedor de un ;.-be-

Tlisimo70oraiin.; ¿no seria posible conver

tirlo?

—rPara-Dio^no hai imposible., contestó

élrelijioso.

—Pero hareialgofpor él,:¿no es --ver

dad? Y ..:. .
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-

- 5fi-—

.-—Hé principiado a hacerlo ya'..
■

—I....? .
•■; ;Y

—Manifiesta realmente excelentes dis

posiciones para -recibir i comprender la<

verdad.

•

---¿De suerte que esperáis, convertirlo?.

-—Lo espero fundadamente.'

—Oh! gracias, Dios mío! escla.mó la^'ó-

ven con uña entonación de júbilo cohpri-

mido. ,-.. -..

'

., --.■;-. ■/'■•■;--

Aquella ésclamacion probó al ¿"elijioso

que María amaba a Quilalebo" /ón todas

las fuerzas de su alma. TalWz deseaba

verlo cristiano para confesarle A amor.

El cacique," por lo demás,' /ibia sabido

granjearse el cariño déla esjíñola tratán
dola con la mas esquisita d/icacleza, adi

vinando sus -menores deseospara satisfa

cerlos én cuanto le era dadí



,
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El indio,; por otra parte, formaba uña

rara escepcion de la regla jeneral. No se

emborrachaba jamas, ni sé entregaba.tam-

poco a los torpes desórdenes que eran ha

bituales entre sus compañeros. Es verdad

también que habia recibido educación es- '■.-

páñola,

María procuraba, en cuanto le era' per-;

mitido, perfeccionar aquella jenerosa natu

raleza ilo trataba .con el. cariñoso afecto. -

que pudiera profesarle una hermana.

Ni.una palabra de amor habia vuelto a

salir de los labios del cacique después de

sií primera conversación con la criolla.

Habian trascurrido ya cinco meses desde

el dia del golpe de mano dado sobre Con

cepción. Quilalebo habia sido enviado a..:

una empresa" peligrosísima por el toqui,

Maulican. '7 '■■>■..:;.-.■

. Antes de separarse de su , reduecionel: >-
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,7

'-cacique' habia ido con él corazón -oprimido

¿¿despedirse de María. Estale habia dicho

adiós derramando abundantes lágrimas -i

¡había colgado en su cuello una pequeña
■ cruz de oro que ellallevaba sobre el suyo.

Quilalebo, apesar de todas estas demos-

rtraciones dé afecto, partió desalentado. Le

.aquejaba un triste presentimiento.

Sinembargo, el noble araucano nosabia,

¡porque, María no quiso avisarle, que duran-

-te sú ausencia babian .venido hasta ella

emisarios de Maulican trayéndole palabras

de amor del poderoso toqui, que le prome-

■ tia hacerla reina de aquel pueblo bárbaro

.- sí consentía en ser su esposa. "Y

.
La joven había rechazado -siempre estos

•proyectos .con desprecio sino con '. indigna-

.cion.v

>. YEsta vez,..fué elmismo Maulican quien,
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aprovechándose de la ausenciade Quilalebo,"

vino a renovar su oferta, a la hermosa es

pañola. <

;Maríarlo rechazó indignada;

—Saqueos debo, le dijo con ademan

altivo, todas las desgracias que han caído

sobre mi;. esto bastaba para que os aborre

ciera si un secreto, instinto no me hubiera

hecho odiaros desde que os vi. .Para que; no.

Insistáis más en molestarme con vuestras

impertinencias, i salgáis en elactb.de aquí,

íOsdeclararé que amo a Quilalebo.
-

\ ,-. ;■':'■ 7: :

—¿Que amáis a Quilalebo, decís? replicó;

-el indio con la mirada centellantel el ros-

Aro contraído por la espresion de un odio

salvaje; i me lo decis a mí! ... . Despreciáis

aMaulícan por Quilalebo; pues bien! Mau-

licah-os probará cual de los dos vale mai>:-

;Me vengaré de vos, i de é\t Y'-':



— m —

I el toqui salió del ranchó;, de la' joven

llevando un infierno en el alma i dejando,

a la española aterrada i sumerjida en

amargo llanto.

En vanoel buen. relijioso, su mejor ami-

goY su, confidente, procuró consolarla.

Ella sabia que Maulican era un - indio feroa

i. que nunca dejaba dé cumplir sus prome

sas.-."' ;
.

'■■'■;■-.- .-•■.'■'•' :""

vir.

Los araucanos estaban de de sgraei'a,sv.

Las tropas españolas los derrotaban en to

das partes, ":-■'->..7, íí*k*

.
Maulican abrigaba él propósito de hacer-

únTlamamiento a todas'las tribus oon el

objeto de precipitar unejército foñmidablo;
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contra los invasores i agobiarlos con la

fuerza del número.

Pero, antes dé hacerlo, quiso reunir en

lepum.o consejo de guerra a todos los ca

ciques subalternos que militaban bajó
'

sus

órdenes. -': Y -.'..

Reuniéronse éstos el. día fijado en el

rancho del toqui.

. Este. lésYizo uña relación de todos los

sucesos de la campaña, manifestándoles que

en su concepto creía llegado el caso de dar

un golpe atrevido que pudiera resarcirles

de todas sus pérdidas anteriores. I;

—No podemos consentir, añadió él -.'to

qui, que lá herencia de nuestros mayores"

se pierda en nuestras manos. Por mi parte,

préfiriria morir mil veces antes que cargar

con semejante humillación i con, las mal

diciones de mis hijos,:/ -*..--,



Y^^oíiréinos!.gritaron a una todos loa1

caciques. .. ..Y -í

—Solo "en -el último casó, replicó; Maülü

cari, porque antes es preciso combatir con*

ia firme resolución'•■ de vencer.'

'
•í—¡Venceremos! volvieron á gritar los^

jefes. -

•—Yo también ló espero,' -añadió el; toqui;;

pero para vencer es preciso que. reunamos-*

un numeroso ejército; levantar no solo la»

Araucania, sino -tairibien las tribus del otro>

lado de la cordillera*

—Les ■ enviaremos emisarios,- dijo el ca--

caque Paylamaclio.

-—Tú te encargarás dé serlo, anadió-Yl¡

tfrqui..

-El eaeique se inclinó. -

, -r-¿Porqué no ha venido Quilalebo? pre--

güíitó otro de los asistentes, •
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-tai-No, ha vuelto aun de una espedicion

. que yo le encomendé,- contestó el toqui.

—Hubiera sido mui conveniente oir su

parecer, .anadió
'■- el primero; ; siempre -da

consejos prudentes. .

—¿I qué podría ocurrirse a mi hermano-

Quilalébo, respondió el toquicon' voz áspe

ra, que no se ocurra a la asamblea de los ■

valientes jefes de mi nación?.
. YYv .'■

-■ Nadie contestó i reinó por algunos mo

mentos un silencio profundo.

El matchi,. que hasta entonces se había <

mantenido medio oculto en un rincón del i

rancho, avanzó con
. paso . lento' hasta el-¡

centro del círculo que formaban los caci

ques.

•—¿Qué tiene que decirnos el santo mat- .

chi? preguntó Maulican ; . ¿tiene algo queY
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comuriicarnosjén nombre dé los divinos es

píritus?. •'.,--: 7 "Y:-.-.

, —Sí, contestó el matchi, sin levantar los

ojos del suelo rmanteniéndose con los brar

zos cruzados.
"

-.

Y-Quc hable éñtónceSj que nosotros oí -

.reñios i obedeceremos;

Entonces el matchi hizo traer el carnero

que se acostumbra inmolar en los sacrifi

cios, i.unas cuantas; ramas de .laurel. Ata

do el carnero i plantadas las; ramasen el

suelo, el hechicero encendió "una pipa de

-tabaéo de la cual aspiraba bocanadas de

humo para sahumar con ellas las rauías dé

laurel .

*""

"-•
'

; :'

.'■ Hecho esto, tomó un cuchillo, abrió.;

con él el carnero i le arrancó el corazón;

que clavó, en el acto con una ramita de ca-^¡

nelo, sahumándolo con el mismo; humo de-
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lJa pipa i chupándole" la sangre que deriéT

manaba. 7 ; .

En seguida sahumó
: todo él aposento, dio

tres vueltas a su alrededor^ sé. inclinó r.a

éncérid§r una pasta que produjo un humo

espeso que lo envolvió completamente, des-

pues.de lo cual cayó al suelo i continuó en,

él dando saltos como
.
atacado, de epilépV

si.s- i arrojando, espuma por. la boca.

Los indios lo dejaban hacer con un su

persticioso respeto.

De repente la <vóz del matchi se elevó

•lúgubre, cavernosa i comenzó a.decir:.

^—Pillan est*Á irritado con sus hijos. .

Serán vencidos i aniquilados sino le.ófré- '■}

cen sacrificios.. ..Et rostro del grande es

píritu reVela un justo enojo.. . .Exije.-eHa?-

crificio de dos huincas... .Una joven hermo

sa i pura i un varón. ...Dos víctimas^,,;.
--- ■ i ■

;■ 7-
•

7; S::;-;''



dosrviót-imas-'humanas: exijo Pillan-. .. - .para
■

dar la victoria a sus hijos ....

Calló; el .matchi , dio todavía algunos sal- ,

tos i después 'se sosegó-poco a pocé hasta :

que quedó en la mas completa inmovili

dad. .

Los caciques,-, entre tanto, .conferencia

ban, eá voz. baja.

Cuando el hechicero abrió los ojos i sé

levantó-, eltoqui le dijo:

—Los déseos -de Pillan serán satisfechos; 1

sele inmolarán las víctimas que exije. El7

santo matchi se encargará de escojerlas. ,

Los caciques comenzaron a retirarse, El

último que salió fué Maulican que, al lie-
v

gaí. a la puerta,, alargó al ^matchi una pe- )

quena; bolsa con dinero, diciéndole:

—La otra mitad "cuando completes ~]»:i

.otó... ; YY '-■
- .-'■.. Y¿
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."vQüiíalébo nó había vuelto aun a su régue'

rMáría lo esperaba cori ansiedad.

.,,.- Una mañana en- que apesar de serYn-'

■yierno.;yolvia dé ;tomar 'su baño,~--costum -

b're que había adquirido,durante su. resi

dencia entre los indios que sé bañan en ias

mañanas de todos los dias déíañó,—oyó1
ruido en la especie de población formada ■

'

por los ranchos. Y

Lu.égo vio que los indios salían- bailando :

i -tocando corno cuando marchaban al :"éri*

cuentro-de su cacique.-

-;-
María apresuró elpaso porque creyó que

'

pra^Qüíialebo el,qué llegaba de su espedí--'
cionv- ■ ''■■" ■■' Uif, ■-. "•

:

■'■■■* -7
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Se habia engañado. ; Lds indios, hacían ,<

aquellas demostraciones, de júbilo al mat- 7

chique acababa de llegar, lo que era con- J

siderado por ellos como
una felicidad que

.

raras veces se les concedía.

El miatchi avanzaba con paso grave en-
-

trelá multitud, llevando los brazos cru- J
za'dós sobre su pecho. Cuando divisó á Ma- I

ría que se acercaba nopudo menos que J
-dirij irle una mirada profunda.

Se lo .hospedó 'en el rancho del cacique i

adriqué el declaró que. ne era necesario.;

pues? solo pensaba'permanecer liasta medio '; ,

dia en aquel lugar. Dio ordenes, si, para
•

que todos se reuniesen a las puertas.de. su; ;'

habitación, indios i prisioneros.
'

':
. ;

Cuando comunicaron esta orden a Ma- ,

ría quiso resistirse, pero el padre Saa,— ¡;

que asi se llamaba el relijioso franciscano.,;;
—le dijo.:. ; ..'...- Y .'.Y

i
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,

. —Será én vano que te resistas, hija mia,

porque te llevarían por fuerza.

-,. —Pero ¿no estoi yo aquí bajo la protec

ción de Quilalebo?

—Aunque fuera el mismo toqui el que

te protejia. Cuando el matchi habla, todos,

principiando por los jefes, se apresuran a

obedecerle, porque de otro modo creerían

incurrir en las iras de su dios.

'—Vamos, puesv padre,- dijo María re

signada.

i—Vamos, hija mia, i quiera Dios que dé

lá venida de este charlatán no nos resul

ten graves males. ,

Cuando llegaron al rancho del eacique.

ya estaban los iridios todos agrupados a. sus

puertas.
"

"

•

'

■ Y ■

'

- '-'Y

Poéo después apareció el hechicero i la

. multitud guardó silencio.
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■
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—4-E1 poderoso i •valiente toqui, Máúlieán,

.dijo, me ha enviado a-vosotros para enun

ciaros que se prepara upa gran : espedicion

contra los huincas¿ Aprontad, pues, vues-"

rtras armas, porque ha de llegar muí pron

to él día de la pelea.

Hizo aquí una pausa i continuó después

,con voz sorda:

—Ademas Pillan ha ordenado que se

le sacrifiquen dos . victimas humanas para

■mantenerlo; propicio, indicándome que le

serian muí agradables una ilcha hermosa!

pura i; un patero. El mismo me ha revela

do que aquí los debía encontrar i vengo &

llevarlos. i

Aunque María no comprendía bien él . j

idioma en que hablaba el matchi, entendió I

lo.bastante para saber que se trataba de |
un sacrificio humano i que se venia á bus- |.
icarias victimas. 7.1



n

Estaba, pues,, casi sin aliento cuando el

'.-hechicero acercándose a ella i poniendo las

: manqs sobre
su cabeza i sobre la del reli

gioso en cuyo brazo se apoyaba, dijo:,

—•Estas dos-son las víctimas que exije

i'PHlani ya le pertenecen. Desgraciado del.

qua se atreva a -.tocarlas! 7

;Lós; indios dieron un sáito .'hacia atrás

para alejarse ¡dé María. i- del sacerdote es

pañol, niiéntras aquella caia inerte al sue

lo apesar.de que este' murmuraba a su oído:

—Valor, hya mia, i espera én Dios!

Cuando María volvió en si -gritó, lloró,

se desesperó, dijo que era. la esposa de

Quilalebo i qué no podía .sacrificársela; pe-

-ro todo fué én vano. .'

Los indios, la compadecían porque la jé

tense había, hecho &Mar de ellos ¿ave «sai
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-

. ..:

amabilidad; mas ¿quién sé-hubiera atréviéo-

a.'-ihcurrir en la cólera' de. Pillan? .

'

7

L'á fuerza dé su desesperación i la idea

do su próxima muerte abatieron por fin a
■ .1

María hasta el punto, de que ya np se la

vio llorar ni desesperarse. Ni. aun .opuso*. 7

resistencia cuando los compañeros del mat--

chi se apoderaron de ella para llevarla al i

lugar en que residía el toqui, que era don-

'

de debia verificarse la inmolación.
•
••• •'■

..- > -j-

; El relijioso caminaba a su lado con la Y

vista clavada en el suelo. Por él movimien- Y

tode .sus..labios se comprendía que iba dj-
'

7

rijíendtí al cielo fervientes oraciones.

Llegados al regiie d.el toqui, .después de. 'Y

muchos, dias de camino, porque Maulican, ■

•

habia establecieo
.
su residencia a orillas'

del mar a poca distancia de Concepción, se- 7.}

guró como estaba de nó ser atacado por Y
o

sgr invierno, se alojó a las dos futuras
.

- ,;

•; .

;,...- ,

...'■■ 7-í-

'

■■■.' -.,;--'. .'-.
. -i

- •

. .:
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victimas en. un mismo rancho', del cual se

constituyó guardián el .mismo m'atehi.

—Pobre i*ija mia!.:decia el buen padre

a la joven, tendrás suficiente valor para

resistir a la prueba? 77

—Si, padre, contestaba María. llorando;

al menos espero tenerlo.

Lia joven entraba en u-n delirio
-

penoso

durante el cual. pronunciaba muchas veces 7;

el nombré de Quilalebo. ;YY
'

l'Lln.dia, cuando solo faltaban dos para .

él sacrificio, despertó mas serena, hizo lla

mar al padre i le dijo con voz segura: .

-

—Padre mió,, os he llamado para ppdiros.

unYeryicio; ¿me lo haréis?
.

—Si de mi depende ¿puedes dudarlo?

—Pues bien, padre, procurad salvaros;

vos sois hombre, tenéis fuerzas i podréis^;

escapar,-, 7- o-~ 'y- .■ -^ v-.,,..^-.



■—-Iiriposible, hija mía:, estamos severa-
'

mente-vijilados; i aunque no lo estuviéra

mos, siempre lo seria porque*.;me 'darían

alcance .antes de llegar alBio-Bio.
'

.-■

: •'-■■■ '-.

—Probadv.padre; dé todos modos seréis'

sacrificado. '-.'.Y .

—¿I cómo podría terier -valor para aban

donarte, hija mia? Nó, quedaré aquí para

sostenerte én el difícil trance.

—Dios me ha dado suficientes* fuerzas.-í -»

ir 'ir\

creo que tendré mas valor si inuero con 7i

la ;|dea de. que os -habéis- salvado.-

—Pero ya te he dicho que esa es :.una

quimera.. ': ''*>':YYY -" -..-:,•
—

,:j

—Por tierra sí, pero no por m«¿.
—¿Cóírió? -Y *'".-•

.

'

• i

.;;-,-•;. ■

,;,, ;• ■

■

.'.'.. ...

-

;-,|
—rjNo está cerca el mar?
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—Probad a huir por ahí. 'Los 'Iridios no

¡tendrían dificultad para dejaros en libertad Y

;por ese, lado, i tendríais tiempo para ¡pene-

iros en salvo.
,,

, ,;-;■: ■■-■

—Ilusión, hija miá! , |

—Probad, padre; si conseguís escaparos,

. como yo lo espero, con la ayuda de Dios,

quizas podríais salvarme, induciendo, a los

-españoles a que hiciesen ,
un supremo es-

¡fuerzó para arrancarme del poder de estos _; .

.bárbaros.

El buen rel.ijioso vaciló.

..-¿Lo probaré, dijo después de un rato
'

,:dé meditación, i salió.. -.Y--'.'.-'

Volvió mui pocos momentos después. En

su rostro revelaba üri desaliento pro-

) fundo.Y; Y

—¿Os han negado el permiso? .preguntó

'María al verlo.
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Y-Nó, me lo han concedido.

—¿Cómo parecéis triste,. entonces? repul

so la joven con- júbilo;

—Porqueveo que voi a acometer una ém>-

presa loca.
"

.

'

—Dios os ayudará, padre, i os darat

fuerzas para salir de todos los peligros.

—No sónlos peligros que yo voi a correr
-

los que me arredran, repuso el sacerdote,.

son aquéllos a que quedas espuesta tú.,

¿Quién será el protector de tu inocencia i

de tü virtud en medio dé éstos bárbaros

que nada respetan? ¿Quién, te infundirá

aliento i valor cuando te conduzcan al sa-~ •

orificio?

—Dios, padre, Dios! interrumpió la jóven.
con voz firme. ¿Teméis que él me aban

done.?.'

—Nó;, ciertamente» ,
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—Entonces, marchad, padre; quien ■sa

be si esta idea ha sido inspiración .suya .pa

ra que nos sálvenlos ambos. -

"—Iré, hija mia, iré.

,
I el buen anciano, derramando gruesas

lágrimas, echó sus brazos al cuello de Ma

ría. .'- . :,7- ■■ '.:

Después, ambos se arrodillaron i diri

gieron al cielo, una plegaria ferviente :.qu,e

no pasaba por los labios porque partía di

rectamente del corazón.

Paráronse después, -fortalecidos un tanto

con aquélla breve oración.'.''.

—Adiós, hija mia! dijo el janciotio. Ten

vaior i confianza en Dios i recibe mi ben»

dicion.

La joven se arrodilló nuevamente.

;-. El sacerdote dirijio entonces al cielo- ung
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mirada sublimeYde f4 i deesperanza,,, i ben-
-

,dijo a aquella pobre niña cuyo destino ha

bía sido tan triste eri el mundo i que iba-

a terminar su vida en medio de un atroz'

sacrificio.

; —Señor?}' dijo,. dadle fuerzas, protejed^

-su inoéericiay: no la abandonéis a su debi

lidad. Quesea vuestra bendición la que re

ciba cuando le doi lamiat
.

.El anciano sollozaba: - María derramaba-

sus lágrimas en silencio.
.

;,—Adiós, padre! dijo levantándose; Dios

os guiará, adiós! . . .'■;.

1 se separaron' después de haberse abra-*-

zado nuevamente.'
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Diríjióse el padre hacia el mar i; al lle

gar a su orilla encontró arrojada en la

playa una balsa pequeña ,'i por lo mismo

incapaz de resistir las furias del
, mar. Mas,

como la última esperanza es tan difícil de

perder, el relijiosó: Se aferró i ella
'

como él

náufrago al pedazo.de madera que puede

mantenerlo a flote por mui cortos instan

tes.

Oró una vez mas i con ánimo resuelto

echó; la balsillaal agua, se colócójobré ella

i .dándole impulso con unos palos de "que :

se habia provisto para remar, se dejó He-
'

.var por la corriente (1),..

? (1) Esté hecho es histórico ■ i en to-?-
das sus partes, verdadero. - '. -
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Remando, luchando porfiadamente cóíi

lias olas, haciendo esfuerzos increíbles por

dar dirección a aquellas maderas que apé-
'

nos lo mantenían a flote, pudo llegar des

pués de algunas, horas a la isla de Santa-

María. "--'
'

•■;

?

El viento le habia sido favorable; sinem-,

bar.go al tocar la tierra se sentía estenuá-

do, desfallecido i sin tener nada con que

.reparar sus agotadas fuerzas;

■Sinembargo, el primer paso estaba dádo^

"í era preciso continuar.' •;■;-
*

"".

Echóse ál mar nuevamente :
i llegó hasta

-

la desembocadura del Bio-Bio. Un esfuerzo i

mas i estaba en tierra.
--

■;
• '-

. .;

.'-'
:'

■';-, •■■ ',""■'."■ ■ ''■

"YHizolo el misionero: pero en el acto. ;

mismo i como1 invocado por t un jenio ma- í

léficOj levantóse un recio norte que lo im- j

pulsó nuevamente aguas adentro i lo arro-JÍ
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•jé a Chivilingo. Era una suerte que las olas

no hubiesen arrebatado labálsa.illevádola

mar adentro a sümerjirse enlas profundi

dades del abismo,
• Y

Volvió nuevamente a la empresa con el

mismo ánimo, i por innumerables veces

durante siete dias de esfuerzos sobrehuma

nos i de un trabajo que asombra, las olas i

los vientos se complacían en prolongarla

agonía, del misionero llevándolo dé Taboca"

del Bio-Bio a Chivilingo, i de Chivilingo a

la boca del Bio-Bio.

,En .el último- viaje, cuando ya habiíi

perdido todas sus fuerzas, una oía lo sacó

de la balsa. El pobre náufrago hizo Un es

fuerzo desesperado, i cuándo ya llegó a,

.creer qué todo había concluido, sus pies.

entumecidos tocaron la tierra.

Está vez había llegado a la
. playa, pero

'

■

.

-

-ir ,, ñ •■'■"
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• -*

desnudo, hambriento!. casi, sin fuerzas para-

dar un paso..

Allí mismo tendido en el suelo- arrancó

con increíble trabajo algunas yerbas que.

comió con apetito devorados.

Echóse en seguida a- andar. Siete días-

duró su peregrinación por aquellas, rejio-

nes, hasta que al fin llegó conloé pies des-
:

oliados, agonizante casi, a orillas del Bio-

Bio, frente a frente de Chepe que se di vi-/ '■

sába en la otra orilla..
'

Dio entonces gritos de- socorro, que pa

rece' que fueron, oidos del otro lado.

«Nó pudieron pasar por mi aquella tar- -

de, dice el mismo héroe de éste interesan- |j
te episodio en una carta que escribió a otro- ;|

relijioso,: refiriéndole estos hechos; en- j

cuéntranme dos- indios que se iban dé núes- I

irá tierra- huidos a Ios-enemigos i quisieron^
. -'■'.

-•':-;.-. -.-.-'
.

■

:-.V

;■'■.-'■■ -7;7 ,

- -.7 :."
'

-' '■ A
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; llevarme otra vez al cautiverio, pero" a-

fuerza de ruegos i de súplicas me dejaron
libre. I como: estaba desnudoi tan; desma

yado me traspasó el frío i me pasmó d"e
- suerte que allí, me quedé sin sentido i -asi

me hallaron en la mañana i me llevaron
al fuerte de Chepe,..donde pasé dos dias sin

volver en mí.»

Él misioriero'sé había salvado. Entretanr

tonqué habia sido dé María?
'

YY - "----Y--.

Esta fué la pregunta que el padre Saa se

.hizo al volver en sí, quedando convencido-
.

de que ya la pobre joven habria sido in- 1
molada.. Y; .

,'
'

- \;v Y

Los españoles, pues, nada intentaron joTE-Y
salvarla, ciertos casi de que iban a empe-

^"

ñarse en una empresa inútil.
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Volvamos al campo de los araucanos.

•Llegada la noche i viendo que el misio

nero no volvía dé su paseo a orillas del

mar, fueron algunos indios en sú busca. :i

Éstos v.olvieron pronto diciendo que porí

ninguna parte se le hallaba.

Enviáronse nuevos esploradores en to-1

das direcciones^ . los que recorrieron .

los:

campos inútilhaente porque el patero nog

pudo ser eneontrado.

Convéncidbs los1" indios dé que el español

no habia podido fugarse, creyeron que sé

habia echado al mar para
•

escapar asi elj

suplicio que se le esperaba.

Percude todos inodos, era éste un con-|
'-■"■■ ',"■;-" ', ::

'■'

-;■ Y:
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tratiempo porque ya. Pillán había declara

do que necesitaba el sacrificio de un- patero

i era preciso contentarlo para- asegurarse

su benevolencia.
" ?

YY -Y

,7 Se aplazó, pues, el sacrificio, eriviándo-

¿t sé emisarios que fueran a traer otro mi

sionero que se decia tenia én su poder un

-

cacique de Valdivia*

María, entretanto, había dado fervientes

gracias á Dios por haber permitido qué :su

compañero pudiese salvarse.

-
- Pero el socorro esperado., no llegaba i el

misionero no podia haber olvidado sus. pro

mesas. Tampoco parecía Quilalebo a quien,

se decia no habia permitido volver, una e-n-

,

ferm edad que lo había tenido á las puerta»

. dé la muerte. ■''-."

El hecho es que pasó un mes hasta que

llegaron los emisarios qué habían ,
ido a.
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Valdivia, i que volvieron trayendo solo el

cadáver de un pobre sacerdote anciano,

cautivo hacia muchos años, i que no había

podido resistir a. las fatigas del viaje.

El, matchi declaró que Pillan quedariasa-

tisfecho si; se quemaba el cuerpo del pa-
-

tero ¿'\ • "'■'•'■

-'• Hiciéronse, pues, los preparativos del sa-
,

críficio. Eleváronse dos inmensos montones

de leña donde debían ser quemadas'- las Y;

victimas que exijia el apetito del dios,-

''

.-María, resignada . hacia mucho , tiempo
-

con su suerte, supo sin notable emoción

que áldia siguiente debia.ser^quemada vi

va. Pasó, si, toda la noche orando arrodi-,Y

liada al pié. de "una cruz de palos que ella

misma habia formado. ;-.,..:

7 Llegó, el dia del sacrificio. Los indios 7

estaban agrupados en inmensa multitud, ál \
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rededor de las. hogueras: Algunas .indias

bailaban, otras tocaban sus tamboriles i el

matchi hacia las ceremonias del caso.

Dos mocetones condujeron cada uno
'

de

•un brazo a María al lugar de la inmola

ción. Iba tan serena que parecía haber

perdido la conciencia de lo que pasaba en

■torno .suyo. •.'.-.

-Antes de subir ala hoguera, Maulican

se acercó a la joven i le prometió salvarla?

si consentia en ser su esposa.

- liaría no respondió. Quizas no había oiclo

las palabras del toqui. Y -

Perfumada la víctima con el humo7de

las pipas,- se la colocó sobré elriiontori de

leña, siendo imposible lograr que; se man

tuviese en pié.

Los tamboriles de las indias sonaron con

mayor fuerza, los bailes recomenzaron con-
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'
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un furor' loco, el matchi dio sus tres vuel

tas al rededor de la hoguera.-

Acercábase ya a prenderle fuego, cuan

tíe se precipitó entre el grupo de indios,

con la velocidad de la avalancha despren

dida de la cumbre de. ,-la.s■'. cordilleras, un

jinete que hizo rebotar su caballo, al pié-

mismo de la hoguera.

Era aquel el cacique Quilalebo..

Ver a María, dar un grito feroz como el

rujido de una pantera, lanzarse sobre el

matchi,. que ya habia prendido fuego a la

lena,; estrangularlo en menos de un segun

do, i caer de golpe al suelo como herido

por un rayo, todo fué uno. -.

: En el acto los indios se precipitaron.

huyendo én todas direcciones con discor

dantes, alaridos. Huian de la cólera de Pi-

: lían que así castigaba con. una muerte sú

bita ai audaz qUe había puesto . una mano



.

— 80 —

sacrilega sobre el matchi. ..

I los indios huían porque pensaban que-

la cólera del dios iba a caer .también so

bre ellos por no haberlo defendido. ■

•>-.-.

: La hoguera seguía ardiendo i María hu

biera sido consumida por las llamas, porque-

habia perdido elsentido, si un indio no

la -hubiera escalado precipitadamente i se

hubiera lanzado de un salto al suelo llevan-
/ ■■'',"-- ''■-.'.'.■■'". - '-

■ ' ■

do en sus brazos a la joven/desmayada.. -

Aquel indio era él cacique Mauhcan que

echó a correr con su preciosa carga desa

pareciendo poco después.

Quilalebo era,; pues, el único que habia

permanecido en el lugar del sacrificio.
'

■'
'

Pasaron dos, cuatro, seis horas' i el in

dio no volvía en sí. ¿Habia muerto?

Nó, porque al 'fin principió a moverse»

incorporándose después de un largo rato*.



- Su primera. acción Yué; llevarse las dos:

«manos á la frente. ..." -.,. •:

Y—Se me salta! esclamó ... .. Pero .¿dónde
'•estoi?-

. .

■■■
,

Hizo un poderoso esfuerzo para ponerse

de pié i lo consiguió al fin.

—¿Dónde estoi?. . .... Cenizas!, . , . ah!

I el indio volvió a lanzar otro grito de

•desesperación infinita,

—Muerta! muerta! ... . quemada! escla- 7

r-maba corriendo como loco por el campo

-con una velocidad inverosímil.

I así siguió, por. entre Jos zarzales desY

.garrándose ¡os píes i el cuerpo todo, con

las espinas, en las cuales quedaban colgaV

■doslos jirones dé su vestido.

—Quemada!,... quemada! volvía a "es- Yá^
-clamar i seguia corriendo con nueva, velo-

-cidadí sin dirección fija, dando saltos prodi- . ,7
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jiosos cada vez que encontraba una zánjao

un peñasco que le interceptasen el paso. .

;

¿Cuántas horas corrió así él desgraciado

■Quilalebo? No'' lo sabemos. 7 Y

Por fin^ el cansancio, el frío; de . lá no

che le hicieron recobrar un tanto el juicio,

i entonces notó que- le seguian.
•.--"/■■■■*

—¿Quién me sigue? . gritó deteniéndose

repentinamente.: Y: - YY; YY-Y-.

Oyóse un ruido entre las yerbas, luego

un relincho prolongado, i so vio aparecer

en fin un caballo negro como lá noche que

se detuvo al alcanzar a Quilalebo. ^- ■ •

—Ah! eras tú, mi fiel amigo, esclámó él

cacique acariciando al brioso animal que

piafaba de contento';.. . .bien! tu me lleva

rás al lugar donde deba morir!

...
Lse precipitó de un salto sobre el cabá»



UpV i recomenzó asi una carrera loca,'

yg|tJjinosa, fantástica a través de los cam-
'

• ¿PSr

Llegó al Bio-bio i" lo pasó a nado. •

, .,
.

-J después siguió en su carrera hasta que

*el jenerosq bruto dio un relincho doloroso,

yacijaY cayó. 7 ";YY

H^bia muerto.

-—¿Conque es aquí donde debo morir?

esclamó Quilalebo. Bien, sea!

,7$. lanzó al cielo una mirada de reto in

sensato. i de espantosa blasfemia.

- ; En ese instante, sintió que llegaba a- sus

ojdos un sonido claro, arj entino, vibrante.

.' Quilalebo se. detuvo i.miró hacia. el lu

gar de, donde partia el sonido.
-

D^fjjsJ í^na luz. .

"-
"

% Pareoióle que - aquella .
luz i aquel so-



nido le llamaban con una voz parécídiá \

la dé una4Becreta esperanza.

—Vamos allá! se dijo, i empezó a an

dar. ;'"'■"-','.-. 7:, •■';

Anduvo media hora;

Mientras mas se acercaba al lugar dé

donde sália el sonido i donde brillaba lá

luz, el bulto informé que había divisado

primero iba tomando formas definidas.
"*- ~""f"

- *":
'

- -■•"
'

■

,

- ■

Y ;v" '■'.■■'./ Y ■-

"

Poco después oyó que del interior." de

aquel edificio iluminado partia el eco da

muchas voces, dulces, tranquilas, apaci

bles, que le llegaban hasta el alma.

Avanzó mas i entró en un templo. ..; . i ,

Embriagado por el cárito de los relijió-'
"

sos que entonaban sus maitines, deslunv-

brado por las luces que brillaban en el ;

tabernáculo, calló de rodillas i luego ten»

dido en ePsuelo desmayado, ... ::;¿k-:'Y
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.

'

*£ ÍY-Y-
XI.

.El lugar adonde habia llegado Quilalebo

era un convento que- existia en aquel tiem-

JP» distante .de. ..Concepción una
. legua i ;

media i habitado por relijiosos francisca- :

SOS..:,

Los buenos frailes prodigaron- al indio-

toda clase de ausilios, logrando, después ,

..de infinitos- esfuerzos, hacerle volver en

^k:1^,Y..-:-7 --.,■ -,-.
■

Vi^,.7 !..-., --

El primer rostro" que' el cacique1 vio a ;:

sujado fué el venerable^ padre Saa que lo

había reconocido desde el primer mo

mento.-' .: Y ,;. 'o. t
: 7

-

.

'

Guando el, indio estuvo suficientemente -'1

restablecido, sé refirieron mutuamente los-

sucesos que "habian pasado sobre ellos,, ¡lo-
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rarón ; j untos la fauerte de
. María' i élt

cacique recibióel bautismo de manos del

anciano sacerdote.,
7 -:..*#

Quilalebo hizo mas- aun. Como quería

permanecer asilado en aquel convento dU-,

rante el resto de s'usdias, vistió el hábito;

qu& llevaban los padres, únicamente por ,

devoción. "Y. -
■ •'' -:

Sinembargo, cada mes pedia permiso

i peamañecia ausente durante ocho Yia&,

por lo menos del convento.

¿Qué hacia durante ese tiempo el ex-ca-

cique? Nadie lo.;sabia,. aunque si- sé había

averiguado que.no los pasaba en la ciu

dad. 7.7. -;..'■', ;-YYY: '}-7-' '■'

Habian trascurrido dos años»:Los indios ,

estaban diezmados por una guerra, intes

tina que habia. principiado desde la desa-7

parición de:: Quilalebo,. porque los pariente-
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fes de ésto acusaban aMaulican 'de haber-

fio asesinado, celoso de su préstijio.

Entretanto,, en el campo aquél en que

tuvo lugar el sacrificio que hemos referido

„hace poco, aparecía cada mes en el día

aniversario de la inmolación, una sombra

que se arrodillaba en el lugar mismo en

que se elevó lá hoguera que consumió el -

cuerpo del anciapo misionero i que debió

consumir también el de María,

, Los indios creían que aquella sombrea era

el espectro. del matchi que venia a la tie

rra a pedir venganza, i no pasaban jamas

por aquél lugar porque lo creian maldito,

Al caer de una tardé del mes de octubre,

justamente la del día de la aparición del,"

íantasma, llegó cerca de aquel lugar un y

indio que se emboscó entre los árboles i :

permaneció allí inmóvil durante mas de dos

■horas.»."';. . YY
*

"
'

*"•■':■'
'

-fc-
■ ;7-



Principiaba á alumbrar la luna cuando el

indio oyó un lijero ruido qüé.le hizo levan

tar la' cabeza. ,

Miró, i a la luz de la luna vio que llega-
'

ba una especie dé espectro que vestía há

bito franciscano, que se detenia en un lu

gar dado, sé arrodillaba i, lanzando un

profundo suspiro, esclamabá:

—María! aquí me tienes- otra fez;.- ven-* .

go a hacerte mi acostumbrada visita.

Probablemente era esto lo que espera

ba el indio oculto entre los matorrales,.

porqué se levantó murmurando estas pala-..

bras:.
•'

Y-7 7 ,-Y;-' ■■;-..

—Ya lo habia adivinado!

Avanzó después en silencio hasta que 7

llegó a ponerse detraes del. fantasma que

decia:

7
.
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■—Pobre María! cuándo te volveré a ver!

-Estoñdió entonces el indio una mano i la •

colocó sobre el hombro del faáíásma.

Este dio un salto como movido por un

-poderoso resorte i, volviéndose hacia su

^misteriesó' interlocutor, esclamó con voz

robusta: &■ "■'

Y1
'

>
-■"

.,: ;-'
"

YV ."',

•—¿Quién eres tú, que asi vienes a pertur-'
;

'bar las "oraciones que- se hacen por los -

-muertos?

/-—Mírame bien i me conocerás, dijo. él Y
* otro, con Voz' dulce. Vi;-rfe 7 :-.' , ■-.

,

-

■-

, —Maulican! esclamó el fantasma dando. Yj
•nn nuevo salto hacia atrás.

—Sí, Maulican, que viene, a ver a su, ami- \j

::^go QuilalebOiY. i

—Mi amigo, tú!..-. .Ah! di mas bien qué
"vienes a.gózá'rte"enla agonía de tu'victi- .'»



"
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"■"

ma ....Queíñaste a María; dime ahora ¿qué'
•'

quieres de mi?

—Óyeme Quilalebo, i óyeme en calma.-.

—Ah! temo que no voi a ser bastante-

dueño de mí misino i que voi a estrangul:
lárte aquí lo mismo que estrangulé al otro.

—I bien :¿por qué no lo, haces?- esclamd

Maulican avanzando :uri paso con los brazos,,

chuzados,. 7 "0 Y "Y;.

—Te oigo, dijo'Quilalebo, pero se;breve.-_

Hubo un segundo de silencio.

, .-rrSeré.tan breve, que en dos palabras-;
voi á decirte cuanto necesito' do ti. Tu de- :

bes saber que tus parientes; Yreyéñdo.té':
asesinado por mí, me- han movido una.

. guerra, .de.sástrosgi.que está diézmando^nues- ':

tras*fuerzas en provecho de nuestro eterno

enemigÓY.Lo
'

que

~

quiero de tí es qué "'te.-
■

*" "■'*' Y ■ j-_.
'■'

vf ..

• '-.Y:--".'
f .

presentes ante ellos para hacer cesar la
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'

'■: ;■-'

-causa "de estas funestas divisiones. Y -

—Imposible! murmuró Quilalebo. Y

—Imposible! ¿Por qué?

7
' '

-

^

; —Por qué -he "dejado de vivir para el í

mundo. 7 ..... .

■

-'

—Pero no* puedes, anadió Maulican, ha
ber dejado de tener corazón para que veas

indiferente la destrucción de tu patria i la

ruina de tus hermanos. v

,Quilalebo vaciló» .-,

T-Te lo exijo en nombre de ellos, dijo
Maulican con acento enérjico; ¿te negarás
aun? ...

—Nó, contestó Quilalebo; te sigo.

—Pues bien/subé a caballo í sigúeme, . J
~

.7. Y -."-.■•■ ■-
■

-

-
•'

-

En breve'; Quilalebo tüvouna entrevista

con sus parientes, los que naturalmente de-



hieron convencerse de -qué no había sido

muerto pues aun vivía. •

.•;...„ Y

■'Arreglado este asunto, Quilalebo trató

de volver a su convento, i Mauliean quisó

acompañarlo 'hasta lá márjén del Bió-BÍo.

Habia ordenado que su comitiva le siguie-
:

se a alguna distancia.

Cuando llegaron a las márjenes del rió,

Maulican detuvo a su:' compañero i le dijo
con voz temblorosa por la" emoción:" 'Y

—^Acabas de hacerufi sacrificio que prue

ba la jenerosidad de tu corazón i una asi- ;'.

ción noble quo no puede quedar sin pre*

mió. ...María no ha muerto. ;
—"'7

—Que no- ha muerto, dices!, esclamó, Qui

lalebo con angustia., .vi. quien la saívóde

la loguera?-
•

«:
■-■'-''•-■ - ■'"•-..; -:--.'■

—'-Yo qué la amaba, yo que te aborrecí^
por que ella te amaba a ti, yo qué me re-
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■
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•
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' *

conocí- después indigno': del amor ,dé ;uria-.

ínujer como María*' yo qué te la devuelvo

ahora . pidiéndote perdón, por r todo el inal

qu;e;te he causado.-, .

; Quilalebo se echó al cuello de Maulican,.

éste ló estrechó llorando i entre sus brazos ■:

1 sé alejóYápidamente.
ri""'

'

;
'

:. Cuando Quilalebo se volvió para ver por-: ¡

dón-dé" había partido Maulican, soló se en

contró con; dos mocetones que conducían .,

a.María3;'; Y;,: ..-.-.. . -. .'><•.■''.
' YYYY

XIL

Hai escenas indescriptibles i una de ¡ellas.*

-e^la que pasó entre María i Quilalebo

cuando se encontraron después" de-' haber,

llorádó-su 'etéiria sepaíación.: Y;-* 7 "'Y-.'-'
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;Nósotró^ renunciamos gustosos a pintarla
:

;porqde nos creemos incapaces de hacerlo;

Y Diremos solo, para" .concluir^ que la

7ünión;de María éon el„ ex-caciqué fuéí
; bendecida por el padre, ,Saa i sqüe el capí-
tari inválido -no murió sin haber visto un

'■■nieto.

Los dos esposos edificaron una- casita a-

-uña cuadra del convento-i allí vivieron. "-,.

Maulican el. valiente toqui en quien se

mezclaban tantos -feroces instintos con tan-/
"tas nobles cualidades, ; recibió, un día un

mensaje concebido en estos términos:

«Cuando Maulican se canse de su vida

aventurera, cuando se sienta sin ambición,
hastiado del mundo, agobiado dé pesares,

I venga ala casita qué se eleva al pié délY

convento de- franciscanos que existe a-priY;
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filas del Bio-Bio, i allí encontrará dos her

manos.»

Firmaban Quilalebo i.María.

PIN.

í-»—-«ac5S5!5*$©C€

,


